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LAS ABEJAS. 

ARTÍCULO CUÁkTO. 

Cosec/ta de miel y cera. 

Si ic w/« non vtibi$ , mtUtJtti»iit, ^u>té 

Ll suene de todos los animales útiles, es la 
de trab^ijar para otros. Para provecho del labra­
dor arrastra el buey el arado; en biiueílcio derpas­
tor Ih-va la oveja MI vellón de laua; el a\e fabrica 
su nido y cria sus polluelos para regalar el gusto 
fli.'i cazador, y la abeja afanosa, infatigable y pro-
duclora Irahaja sin cesar dia y ucnrlie, acarrean­
do miel, elaborando cera dentro de sus propias 
^'ltrarlas para (jue el hombre venga después y 
i'sindo del domijjio absoluto que el Supfemo 
Hacedor le confirió sobre toda la naturaleza ; se-
gun unos, o abusando del derecho del mas fuer­
te según otros, Cslienda su mano laboriosa' ó 
usurpadora y se ajxxlere sin j)enas y sin trabajo 
del produelo de estos seres, que alli en el juiis-
mo acto le dan ejemplo de orden, de economía 
y de amor al trabajo. Este es el hecho, pero sea 
lo (jue fuese de su origen, el resultado es que 
el hombre se propone en la cria, educación y 
conservación de las abüjas recoger el fruto de su 
trabajo y aprovecharse de estos productos para 
procurarse su bienestar aumentando su ri<{UC£a. 
La cosecha de miel y de cera ha venido a ser un 
objeto de economía rural , y bajo este aspcgio la 
trataremos en este artículo, procurando indicar 
ligeramente los medios mas sencillos de efectuar­
la, y concluyendo esta materia con ciertos pre­
ceptos generales que recapitulen las doctrinas que 
hemoí establecido en los artículos anteriores. 

\A coM'cb» d« miel, qu« •« •!»"" caUracion 
de ía colmena ó corta de panales, ipomo muchas 

de las operaciones agrícolas, está sugeta á la ru-, 
tina y á las costumbres de los diferentes paifi^-
donde se cultiva este ramo de indusittia, de^ ma-, 
ñera que'sin saberse acaso dar r a ionde l /xv^J^e» 
en unas partes se hace en otoño y en olra*./eu-
invierno. Felizmente el producto de las alae^s efr 
tan rico, que en cualquier tiem|>o estos Ubofio-! 
sos nisectus pueden partir con el hombre el fru-^ 
to de sus tarcas. Pero d propio interés del hom­
bre e«ige la moderación, la ccouoniia y la o[K)r-
tunidadd» ki rorolecciou. Para veriücarla en oto­
ño, por<^« efectivamente en acpella cMacion la 
miel es unkí nueva y la cera mos blanca, es ne­
cesario q«e sea en el iMade setiembre para dejar 
tiempo á las ab.'>jas d« reponer <« todo el espa­
cio ílel invicvno la obra que se les quila, y j o r ­
que también se evita la. necesidad de dejarlas al­
guna provisión tan abundante para pasar el mal 
t¡cmp<^; como suce«lcr¡a ai la colmena s»; castrase 
mas kfaanzada la estaciou. iíi la operación se ha 
de ^^ctificar al fia del ínvieriH> ó á la éntrala dé 
la primavera, se cuidará que sed aiitus del mes 
de mayo ó de abril en loa p ises cálidos: |iorque 

¡entonces se espone el 'CMeebero á pertler la cria 
j nueMl que vale maS que toda la miel-y cera que 
i ¡K>dr¡a sacar. Y siil pasar de aquí no podemos 
menos de r«H*omendar las ventajas de las colme­
nas de tres picxas, porque ellas |procnran la de 
|)odcrse castrar en lo^os tiempos por la sciu'illa 
razón de que pueden coir ma> dmiodnuuMttu exa­
minadas y evitar \os ahepcidios, y p«>ruiíta«C4ne 
la palabra, que los poco diestros colmeneros co­
meten cuando operan sobre las cobiK'iias de una 
piejt3, y sobre todo si son profnwdas, donde pere­
cen las madres solícitas-j la* hijaa íuocrntes j>or 

' pr»K;ipotación y falta de cuidatlo. P w 4o demás esla 
o|)eración de sei>arar la miel de los pnoales, po-

' uiendo en vasijas distinlM la que se delpreudc 
naturalmente de ellíJfc y la que sueltan en fucr-

j aa de la presión, la decocción «le cera y <l«lMs 
procedimientos ordinario^, son d<Maasiid*aacnte 

^ conocidos y practicadoi para que nue, detengamos 



en su enumeración. Pasaremos, pues, a dar al­
gunas noticias particulares sobre la materia -que 
interesarán sin duda á los curiosos aíicionados á 
este ran^o. « 1 / , 

tP Para pbljíiicr ,rintf rtii^ píura (yíi fualf|viie-
ra época que se quiera, no bay mas que cubrir 
k'colmena cdU uuíi" (Sim^ni^t de vijilrio: y,fíi;y|ia 
con una funda de liento fuerte: cuando MÍ-ÍJUIC-

re obtener miel fresca se levauta la campana, se 
reemplaza inmediatamente f!on otra, se cubre con 
)« misma fiHula y se sacan de I9 otra los pana­
les fabricado^ qu§ serán'mas ó menos.'seguti el 
tiempo y U época en que se aplicó la canipana. 
La teoría dtf ^̂ 1a operación está fundada en que 
las abejas constantemente empiezan á trabajar de 
;lrfiba á abajp, y en que nunca dejan de reem­
plazar los pártales que se les quitan. 

'ÁP Los enemigos de las abejas son muchos. 
Los osos, Ifts xtffras y las garduñas atacan á.la* sal-
vages. Las dertfié^icas son mas perseguidas. JNIu-
choá pájaros ilisdétí^oros, como los abejarucos^ las 
golondrinas, lo*'wvioHes, las gallinas y otros, de­
voran estos tnseclcii^: <!&&ralas, lagartos, comadre-
jfts, hormigas yii»üchasesj>ccies de avit>pa$ se in­
troducen en las ĉ l̂racitavs y se comen la miel y 
la cera. Pero el e»iertiigo mas daíioso y mas difí­
cil de estcrinitt»*' es la palillfti Este insecto que 
no es otra ccKíaqUe la larva de esas mariiwsas pe-
quefíitns que Vttdan al rededor de la Ins., y en 
oiiya llama perecen, es el mas terrible azote de 
h cosecha. Millares de estas mariposas vuelan 
también al rededor de las colmenas, se introdu­
cen en ellas, depositan su semilla cuidadosamen­
te sobre los mismos panales, á los pocos dias re­
vive y un numero infinito de gusanos aparece 
royendo la cera y destruyendo las piredes simé­
tricas de los alvé(^os. Esta plaga se multiplica tan­
to y sus reproducciones se suceden con tanta ra­
pidez, que á pesar de los medios que varios agró­
nomos han empleado en su esterminacion, nos­
otros aconsejaríamos uno radical, á saber, pasar 
el enjambre á una nueva colmena y malar la gu­
sanera de la vieja, sacándole todos los panales y 
restregando después con un estropajo las paredes 
para que pcreaca la semilla que regularmente de­
ponen sobre días estas sutiles y fecundas ma­
riposas. • ¥ 

3.*^ Enftrmtdadts, Las abejas padecen de 
Torligos ó indigestiones, causados por los jugos 
<le plantas venenosas que chupan por necesidad 
en tiempos malos y terrenos estériles: también 
padecen de disenteria e' inflamación de antenas; 
t\-iías son enfermedades '-m̂ M graves ocasionadas 
por los fi-jo*-repentinos y las humedades: se cu­
ran arrimando á las colmenas vino con azúcar y 
uindándnUs á sitios mas scco«. 

4'^ El que compra una colmena con ciijara-
bre deba tener pircsunte que las viejas .se di^tin-
giicft d4» la* frescas ú nuevas en que la cera de 
aiSf̂ Ma;; c«> morena j peco^fCüada. 

'5.**\ Una tolmena bien poblada debe tener 
du 40 á 50S abejas; la que ticu&^mcuos de ^0'¿ 
es de muy poco valor. Se asegura que 63 de «ÍS-
l'os ihsíctos pesaráiTt una libr^^;'poi^>cir)nsi|^*»te, 
lurbi^ndo teuidi^ la curiosidad do, ppsaf la fiilme-
na aules de poblarla y volviéndola á pesar á cier­
ta époea, y cuan^Jo-se ^upoíiga-^uc, |o» panalc^ 
no están llenos, se puede calcular el número de 
abejas (|ue conlicue. 

•i'gti 'iv^uncaliáv maá qne una reina en una 
colmena, y la colmena sin reina jMjrece s i i io se 
le dá una. , •, ' 

7.*̂  Mientras que haya huevos ó laxitas de 
obreras de tres dias.pueden las abejas formarse 
una reina. 

8.° Si la reina mucre tres dias antes dé h?!-
bcr .piííssto sus Huevos reales, ó tres después^ de 
haber puesto los destinados á producir cbrena; 
¡la sociedad ¿icrece^óse pas^ *Í<*''!* colmena. 

9.^ Escepto el rigor del frió, todo el año 
hay cria en las colmenas. ' 

1*0. Las colmenas enjanAran mas temprano 
en los países calieutes que en los fríos. 

1 1. Mientras que una colmena tenga capa­
cidad, no saldrá de ella ningún enjambre; por 
consiguiente, cuando se-quier^ que* iit»a colme­
na .no enjarobre, no hay mas que ai&adirle una 
parte vacia. 

1á. Una colmena puede dar de 6 á 8 en­
jambres; pero la que se le hace dar mas de rtres 
perece. 

13. Un enjambre de un año puede dar dos 
enjambres. 

1 4. La emigración de los enjanibres se veri­
fica desde las diez de la maítana hasta las ciiico 
de la larde. 

1 5. Los enjambres no gustan de una colme­
na demasiado grande. 

16. Un buen enjambre debe pesar de 5 á 6 
libras. 

Í7 . Una colmena grande produce nías cera 
que miel. 

1 8. Teniendo la cera mas valor que la miel, 
se puede obligar á las al)cjas á trabajar en cera. 

19. Una colmi;na bien poblada consume eu 
el invierno libra y media de miel. 

20. I ^ mejor miel está en la parte superior 
de la colmena. 

2 1 . La miel mejor es la mas nueva. 
22 ' l>a colmena vieja tieni' poca miel. 
23. La cera negra indica que la colmena es 

vieja. 
Operaciones mensuales. Emro. Cubrir bien 

la colfncna y cuidar que las aguas no se deten­
gan al pie de ella. Ftbrero. Etamiíiar si la col­
mena tiene provisiones y ponerlas si íaltatti: Mar-
ítf. Las humedades de este mes pueden ser fu­
nestas á las abi-jns, por.jue ellas son la cansa de 
las disenlerias que pailec;-n en esta ciwca. Si por 
desgracia el enj:»mbrc se ha picado de esta {ufcr-



medad, adminístreseles el vino con azúcar, sepá­
rense las abejns muer tas , sá(juensc los panales 
enmohecidos y cübnise bien el vaso para impe­
dir (pie la hiuni'ilad [>¡:n;',lri;, pues <pie la riMiia 
em¿)ie7.a ;i dLísovar y el in j inni lo es cfilrcí). Abril. 
Casliose la colmena, reemplácense las viejas y no 
se toque ni se incomode a l a sque trabajan, á no 
ser (|ue el mal tiempo obligue á introducirle ví­
veres [>ara evitar una emigración. Ojo alerta con­
tra los ladrones de colmenas. Muyo. Observar la 
colmena para coger algún enjambre muy tem­
prano que puede habiM-SD í'ormado. Junio. (Conti­
núense las mismas observaciones, pues es la éj>o-
ca mas á propósito para coger los enjambres: Ju­
lio, Mueren los /nachos : guerra á las abispas 
y oíros insectos que vienen á comer la miel y 
malar las abejas. Agosto. La reina acaba de po­
ner sus huevos y hace la guerra á muer te á sus 
rivales: tengase cuidado con las consecuencias de 
esta gue r ra , en (juc la sociedad queda en peli­
gro de perder el gefe y abandonar el campo, ó 
hacer una irrupción sobre otra sociedad que 
puede ser fatal a amba.s. Siiliciuhre. Gislrense las 
rolnjcnas. Octubre. Las abejas descarriadas y via­
j e r a s vuelven á la colmena. Es el tiempo de ven-
<ler las colmenas y de separar las que no se ha­
llen en buen estado. Noviembre. Prepárense las 
colmenas para pasar el invierno: auméntense las 
provisiones .á las que no estén bien dotadas: r e ­
párense los tin2;lados y colgadizos. Diciembre. Re ­
fuércense los abrigos contra los yclos y nieves. 
Caza á los ratones. = S. L. 11. 

ECONOMÍA PÚBUCA» 

POBLACIÓN. 

ARTÍCULO SEGUTNDO. 

El sistema de los persas era m u y distinto del 
de los griegos y romanos; su religión, las leye.s, 
tt-na'•vigilanéiaí activa, el poderoso estímulo: dfc las 
íoconipensas anuales , el ejemplo del soberano 
q-ilc tis el inovit mas fuerte en los Estados m o -
iKÍrquicos, todo favorecía y alentaba la pobla-
rion tan to , cuanto favorecía la agricultura y la 
iuduistria. 

No conocían la esclavitud : no había mas qne 
subditos clasificados en cuatro castas, según la 
especie y utilidad de sus profesiones, guerreros, 
sacerdotes, labradores y fabricaxites: la ley civil 
y la religiosa crearon preminerícias de derechos' 
ó gerarquías ; pero sin cscluir del orden social 
nu iguna porcioi» de la especie humana. 

Xenofonte nos dice (¡ue «1 rey de los persas cu i ­
daba m u y especialmente de la agricultura y del 
eje'rcílp de todo SÍ\ impem),;inspeccioi»ai¥lo todos 
los aííos sus diferentes cuerpos y el estado da las 
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provincias; recompensaba con munificencia al buen 
iuilitar y al b u e n labrador : se ocupal>a con dos-
velo cu que (lorecicsen unas tjuintas-modelos, 
donde se criaban las mejores y mas herniofas 
producciones de toda la tierra y d e todas las zo­
nas , pasaba en el campo la mayor par le del aíáo, 
y trabajaba el suelo con sus projiias m a n o s : ce­
lebraba de periodo en periotlo, q u e nuiica pasa­
ba de u n año, una fiesta solemne y augus ta , que 
puede llamarse nacional, para p n miar á los que 
mas habían descollado en la g u e i r a , en la a g r i ­
cul tura é indust r ia ; y e s t á n an t igua y venera­
ble esta institución como el mismo ini(>orío y es 
la misma que sin duda se ha impor tado después 
en la China. 

Estos estímulos soberanos para el a u m e n t o 
de la población y mayor eslension de la agricul­
tura y de la industr ia, esplican na tura lmente el 
inmenso número de las legiones de Darío y de 
Xerges , y justifican á Herodofo de la imputa­
ción que se le ha hecho de haberlas exagerado. 

Los legisladores de la Grecia se propusieron 
otro objeto, y por eso es tan diferente su siste­
m a : no buscai'on el número sino la calidad del 
soldado, recibían al ciudadano en la cuna , r o ­
bustecían su alma y sus músculos por medio del 
habito de egercicios mílilares ó gimnásticos, á 
que lo il>an acostumbrando, se deshaciau como 
de u n inútil (XÍSO de los niños débiles, enfermi­
zos ó deformes, procuraban perfeccionar con m u ­
cho arte las cualidades físicas de la nncion g r i e ­
ga y formar en f»n de todos los ciudadanos de 
un pueblo, una especie de tropa escogida que 
fuese como la flor del eje!rcito, incansable, fue r ­
t e , robusta , ajil y valerosa que supiese manejar 
las armas, arrostrar con denuedo los peligros y 
apoyar su ardimiento en la confianza de sus p r o ­
pias ¡fuerzas. Esto esplica el por que fueron bati­
dos* los inumerables'ejércitos' de lo-s persas, j>or 
un puñado de buenos soldados griegos en la g u e r ­
ra con los medos. i' 

Si no nos engañamos juzgaiido es^as pruebas 
mas fuertes de lo <jiic «on y deci.sivas, pudiéra­
mos iiKÜcar sobre esta i m p o r u n t o materia ó so-
biT el estado social de los pueblos ant iguos mas 
célebres algunos pensamientos nucAOs muy lógi­
cos y precisos, couíQ consecuencias foriiosas de 
ellas. • 

Él sistema fundamental 'de los gobiernos grie-^ 
go y romano consislia en cpnlencr los p rogrc -
sois de la población libre y esclava: el Í I Í los c s -
ta(Í6« HMiHlernos estimularlos. La religión , Ja p o ­
lítica , las leyes civiles y comerciales, las opera­
ciones agrícolas, los usos y costumbres del l abra­
dor , \as preocujiaciortcs mas ó menos vergonzo­
sas; que h-icíau mirar con dcsi>recio y aun como 
si fuesen infarties las profesiones mercantiles é 
industFMfles (ie«iucstTaii este hecho. Gaiocida la 
causa, son taoibimí conocidos sus efectos, y á la 
verdad i los ycsapKM 1̂ n totkt k historia de estos 



pu/blos como unos punios luminosos *]uc ixos 
guian ) sii\L'H lie fanal. 

La Grecia v la llalia romana buscaban las 
cualiilaíb's, y no el nnni(;ro ile ciudadanos, l^-
curj^o, Solón y iNuina, se afanaban en producir 
íuerz.a física, cualidades morales ti inltdcclii.de.s; 
asi es, (jue el que ilescollaba sobre la ílor de la 
especie buniana , y la dominaba y sogu/.a;aba, nos 
p;nt;ctí u n coloso, cuando lo compara)n*)S con el 
(|ue sobresale y domina en nuestras sociedadc-s 
m o d e r n a s ; estas son fuertivs en sus masas y por 
su espíritu de asociación y dti propaj^acion de 
luces; aquellas por el contrario, lo eran por la 
indivi<lualidad, y la concentración de fuerzas; en 
«\stas el genio, los vicios ó las virtudes de u n 
w)lo hombre desfiguran, y aun cambian el orden 
social, detienen ó aceleran la civilización, destru­
yen ó fundan nuevos imperios; en aquellas, son 
las ma.sas las que hacen las revoluciones; las m u -
4lanzas y los trastornos, son el resultado de las 
ideas, las socictlades son mas fuertes que los e r ­
rores, los vicios y los crímenes de los que las go­
biernan, y aun las revoluciones, mas bien que I 
jílteraciones esencbles del orden político y social, 
í»on modificaciones ligeras, 

La Persia y el oriente adoptaron u n sislc-
nia opuesto al de la Grecia: tal vez, la cortil cs-
lension de pais , la fertilidad de su suelo, mucho 
ni(-nor tjue la del de Asia, seííalarian este caiui-
11;» al genio de sus legisladores. La Persla , dice 
Herodolo, hace consistir su fuerza cu el número 
de su» habitantes; creced y multiplicaos, es el 
prei.eplo de los WeJns, del Zend-Avesla, el obje­
to del gobierno de la China y de ios estados m o -
«lernos: de aqui la prohibición de esclavizar al 
hombre , ni aun al prisiouero de g u e r r a ; los ho­
nores que da el oriente á los pádres«de muchos 
hijos, á la agricultura y al comercio, y el ejem­
plo del monarca, uo menos poderoso q u é ' l a s 
i-ves. Este es el cuadro hislórico-de la Pérsia, de 
la India y de la China en los tiempos antiguos: 
1.1 Persia 16 ha dtafigurado modificándolo; pero 
«•s u a fiel t rasunto de los otro» dos; las causas 
VIH eficaces y obran con mucha actividad y ener-
gia; el cul t ivo, lá industr ia , la fabricación de 
monedas, la cria de la seda, todo lo que puede 
í>alisfacer los caprichos del lujo y de la molicie, 
br¡llal>an cii el oriente en aquella misma e'poca, 
•>n que la Arcadia ác sustentaba de las btijlotas 
de sus encinas; en que la Italia trillaba á m a n ó l a 
espiga, y á mano molía el g rapo para hacer ia 
ha r ina , y en que todo u n romano no .^ahia afei-
liirse, ni esquilar sus obejas. 

Véase aíjui como el estudio de la historia de 
<̂ !•.los pueblos famosos nos marca el camino que 
«lebi-remos nosotros seguir jtam orei>r aquella po­
blación, que es el alma de los «^t»dos, y el ci-J 
miento de su opulencia y proftpierjdad. Mienlra^ 
qne nn favorezcamos al labrador,, y )e ascgure-
UM>s el fi uto de sus desvelos, y ai.;propict«ri,ocL'du| 

' sus c.'ipitaU'.s, aliviiindnli? de los contribucioiK'.s que 
• sobre él gravi tan; mientras que no tenga qutr 
' (juejaiM;, ni de una sola traba (jue contenga l.i 
\ libr.í circulación de sus productos, y la espor-
: laciones de ellos; mientras que no se inviertan 

tantos capitales como ¡npr()ihul¡\ainenft; se con­
s u m e n , en facilitar los transportes y abrir las co-
nui nica( iones recíprocas de todas las provincias; 
mientras que á fuerza de estímulos y de una pro­
tección ¡lustrada y juiciosa, no fomentemos la 
industria (jue emplea los productos de la lieira, 
y el comercio que los transporta y cambia, y r e ­
torna bajo distintas formas, ptíro con mas valo­
res ; en suma , mientras que no nos regenérenlo i 
y no con palabras y ron instrucciones, sino con 
hechos positivos, y hagamos una guerra abierta 
á los errores , á los abusos, á los privilegios y á 
las preocupaciones, no liaciL-ndo pesar sobre la 
producción el inmenso peso de una pobl;u-ion 
inútil y funesta al orden ])ubl¡co, por su escesivo 
número , auníjue no lo sea por la importancia de 
sus servicios, nada habremos hecho mas que pa­
sar el t i empo, ensuciar papel, e' inspirar bri­
llantes esperanzas que n u i u a podr;in realizarse. 
**Cuando no se comiere nii grano de t r igo, siu 
re t r ibuc ión , entonces, dijo u n fdósolo muy res­
petable, será cuando la sociedad estará bien go^ 
b e r n a d a . " Y entonces jx)drá decírsele al filósofo 
de Ginebra cuando veamos una capital activa. 
industriosa y muy jM)blada. " ¿ S o n estas las que 
agotan los recursos de u n estado, y las que lo 
estenuan y aniquilan? Esta r¡<jueza, que produ­
cen ¿es aparente é ilusoria, mucho dinero y po­
cos electos? La refutación de esla paradoja será 
la oíateria dbl siguiente, y últ imo artículo. 

(^Se continuaráJ. 

ASOCIACIÓN MERCAIVTIL. 

Concluye el artículo sobre d espíritu de asociación 
en Inglaterra. • r ! 

E n la actualidad la dominación de esta asoai»-
brosa compañía se csticiidc por totlo c lcurso^del 
Ganges hasta mas allá de Delhy eu.t'oda IH Pc;t 
nínsula de la India, á escei^cion d c a l g n n o s p u n ^ 
tos que conservan los portugueses Bit J a costa do 
Malabar, y varias provincias ocupadas por los 
maratasi todo lo dtimas esta lia jo, el poder inglés, 
de occidcnle á oriente, de.sde las provincias veci­
nas de la Pérsia hasta las qne conlinau con Ja 
China , y de sur á no r t e , desde el mar indio has­
ta los montes del Thibct. Todos e>tos pai.ses, l-s* 
tan gobernados \Hir sus nababs, rajahs ó pr ínci -
pes iiuüanos b;»jo la dcix-mlencia d(r los lucieses, 
quienes,fldniinistran dirtíctainente vanas provin­
cias, cuya capital cá Calcula, ciudad de Tüülá, al-. 
inasfde población, la. líiayor parte fabric.inle» y 
mcicadcics. > . 'n . , 



Ija de todos los di lercnl ts estados soiiii'tidos 
á la compafiía p s a de 70 millones de habilanles 
geiierahnenle lahoriosos, jKicíficas y ds eosturn-
hres suaves, muy coutenlos con la doininacioii 
inglesa, cuya adininislracion se pcrieccioua cada 
dia pr()ti;¿¡jieuilo las propiedades, administrando 
iiulauhMife la justicia, iiilrodiiciendo poco á po­
co la policía europiía y el jurado, al jviso íjue d:'-
jau al tiempo y a la ilustración la corrección de 
las precKMiî Kicioncs de los indios: asi es (jue reina 
la paz, florece la industr ia , y nunca ha sido tan 
íeli/, como en el dia el Indosl.tn. 

La conijiafiía de la India tiene ademas, el 
privilegio esdusivo del comercio del t é , en la 
China, en el cual no puede emplearse n ingún 
l)U(|ue de nü-nos de 3;)0 toneladas (cada tonelada 
consta d(í á¡» quintales) de ])orle, y n inguno 
puede entrar en los puertos de la ludia sin lle­
var licencia de la corn[)aná. Para dar una idea 
de la importancia de este comercio basta saber 
tjue anualai'.Mile esportan los Ingleses de Cantón 
de ^il á /i8 milloaes de libias, cuyo valor suele 
llegar á ¡íiüO millones de reales. 

IJOS directores de la counwuía residen en Lon­
dres , y administran en apariencia por medio de 
sus ag(;nies aquellos dominios; pero desde 1 7 8 4 
es verdaderaauMite el gobierno de la nación quien 
los r ige , taníbien por medio de una junta llama­
da lioard of control, que se compone d c r p r i m e r 
ministro y otras personas; y» es muy probable 
«pie en el presente afio de 18;J4 que concluye el 
privilegio de la compartía cese toda intervención 
de esta en la adnnnislracion del estado indio y 
1(K1(J privilegio en su comercio. 

Se grailua, que la compañía mantiene en la 
L)dia L i a agentes civiles, de los cuales los 3 3 , 
son europeos: \\(^'é soldados, los 2 0 á europeos 
con todos los oficiales; y íáüS marineros. 

Kn 1 7 9 8 las rentas del estado anglo-indio 
fueron de 8 0 4 millones de reales. Los gastos, 
incluso el interés de la deuda, de 8l!á. l in 1806 
las rentas 1540 . Los gastos e' intereses de la deu­
da 1768 . En 1 8 á 5 las rentas Sil 0 0 , y k»s gas­
tos e intereses de la deuda 2367 millones. 

Asi es, que la deuda de la compañía ascien­
de á 4 8 0 0 millones de reales, y no olistante cs-
fo nunca ha dejado de pagar á sus atcioifislas 
u n dividendo de 8 á 10 por 1 0 0 ; de manera 
que puede considerarse como una asociación al 
mismo tiempo comerciante y soberana, que iw 
Rimando nada en su soberanía ni en su comoi^ 
cío, toma prestado cada año para distribuir á los 
,-iccionislas cierto beneíic¡o; el gobierno pierde 
también por su parte en las anticipaciones, los 
préstamos y los gastos de sus establecimientos; 
pero la nación cu ' general se enriquece y hace 
rada dia mas poderosa y formidable con tan ín* 
mensa y pingüe dominación, y cede una parte 
de MI» ganancias para pagar las. aparentes pcrdi-
ilai> tlel gobierno y dci la compaíiía. 
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O ; lo dicho SI' deduce c la ramente , que los 

cstraordinarios p rognsos , que de unos 60 años 
acá esta haciendo el es()iritu de asf>dacion en I n -
íjjlatcrra delu-n su origen a la conipariía indicada. 
D.'sde esta recieivtc época la Gran Bretaña ha h e ­
cho navegables los cuatro rios principales, que son 
el Támesis, Sevuii, Morscy y el Tac t , los cuales 
la ílividen en cuatro parles iguales, v .son n a M -
gables hasta lo interior del re ino: lo que hace 
(jue prosperen los estalilecimientixs industr ia les , y 
se fomente la esplotacion de minas y cantera» v 
que sus habiutnies se interesen cu la progresión 
de estos manantiales de ri(juc7.a. 

I**» protección (|ue el gobierno dispensa á las 
diferentes compañías particulares han producido 
en nmy |>ocos años, el asombroso efecto de la 
construcción de mil y mas leguas de canales. F e ­
nómeno desconocido hasta ahora en el mundo, j 
que han elevado a la Gran Bretaña al esplendor 
y gloria de que goza. 

Es cvidemte que ha contribuido mucho á su 
engrandecimiento una legislación part icular , mas 
bien protectora que reglamentaria , que pone á 
cubierto los canales de toda vejación. De a lgún 
tiempo á esta parte se concetlen ya los canales á 
las compañías á perpetuidad, y su propiedad s« 
ha hecho tan respetable, que los delitos que com­
prometen su seguridad se castigan con rigurosa.* 
IJcnas. Están csentos de lodo t r ibu to , n)enos «d 
territorial por el espacio que ocupa el canal r e ­
ducido á lo que se paga l^ antes. 

EDUCACIÓN DOMESTICA. 

En todas las condiciones de la v ida , rl priiici» 
pal del)er del hombre es el de su cooíervacion , y 
para conseguirlo es necesario alimenrarse; requisi­
to sin el cual no es posible existir. MÜ» como para 
poseer lo» medios de 8uUsÍ!»tencia, es menester h e ­
redarlos ó adquirirlos por medio del trabajo , rí«re 
cuidado es peculiar del hourljre, asi como lo es de 
la mnger el de comprar todo lo necesario para la 
oiauuiencion, conservación y guiso de todos los 
manjares. Y á la verdad que á nadie mejor que al 
bello sexo, nacido para suavizar las pena^del hom­
bre y consolarle en sus aflicciones, es á quien com­
pete tan noble y útil misión. 

A Hn pues de que pne<la desempeiíarla rnal 
corfcaponde, consagraremos en nuestro periódico 
alglMias líiícas que traten del mmlo masfjcil y eco­
nómico con que las señoras de todas las clases <̂ e 
la sociedad [>odráu adornar sus mesas con manja­
res bien contlimeutados, que al (wso cpie sean gra­
tos al paladar, sean saludables y nutritivos al estó­
mago, presentando los medios con que se coudi-
meiKa catla uno de ellos. 

N o dudanK» que tal vez habrá ciertas señoras 
Cfiie^mirarán con desden y uñciosidad nuestras in ­
dicaciones, pretestando, cpie ellas no han nacido 
para la cocina, sino para el estrado, tocador y pia­
no. Conocemos que todo es i^tiil; pero no podemos 
aae»09 de coufefar, en honor de 1̂  verdad, del 
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bien público y del mismo interés de las señoras, [ 
q u e el adorno qíie mas las eniif)l)lece y que mas 
acreedoras las hace á \\ estimación ile los liondjres 
eensaios v jniciosos, es el cpic estén diestras eu el , 
gobierno económico y doméstico de los diferentes 
ramos de una casa, á fin de qne siendtj nn día Imc-
nas esposas , sean también tiernas y amables madres, 
qne rcprodncidasen sns hijos, formei> la teruiíbid y 
bienestar de estos, enseñándoles desde su tierna eí\,n\ 
las obligaciones de sn sexo, para ( |nede e^tc n) ¡do 
tomen afición al trabajo y no se dcsdci'icn cnaniio 
sean mayores de hacer todas las labores y bacien-
«las qne les son propias. Hay mncbas sei'ioras qne 
lio tienen el menor conocimiento del gobierno de 
jina casa : no saben hacer u na jicara de cbraolate, 
freir un huevo, ni hacer una taza de té si les ocur­
re una indis¡)osicion , por h a b ^ sus madres mirado 
como bajeza el qne sus bijas entrasen en la cocina, 
é hiciesen las haciendas propias de su sexo. Las se­
ñoras qne carezcan ile estos conocimientos, es cla­
ro qne nnnca sabrán mandarlo egecntar, ni menos 
Conocer si sus domésticos lo hacen bien ó mal , y 
ron la economía que corresponde; y si por desgra­
cia se encuentran en nn despoblado, ó la desgracia 
Jes arrebata sn fortuna y las rednce á la necesidad 
«le tener qne hacerse las haciendas por no j>oder 
sostener criada, es evidente que les ha de ser sen­
sible y (pie jamas poilrán hacerlas bien porque no 
las aprendieron cuan<lo debian haljerlas aprendido. 

Er'ta tdíta es en lo regnlar el manantial de to ­
das las discordias doméíticas, el germen de la r u i -
n i de muchas familias, y la causa de qne no haya 
mis m itriinonios de los (pie se observan. Porque 
es necesario dcsengañarnhs y conocer, que no háv 
ningún hombre de mediano juicio, sea cual fuere 
BU condi(i(m y rango, qne cuando trata de tomar 
estado, no prefiera lo establea lo pasagero, lo útil 
á lo que no es mas que un adorno: es decir , una 
mnger enseñada en el gobierno doméstico y econó­
mico de una casa, á otra que no sabe mas que pre-
tff'ntarse bicii adornada en el paseo, y estar todo el 
dia sentada al tocaflor, \ al piano. En el interés 
pues , bien enteiirlido de los padres, en el de las! 
itiismas señoritas, en el del bien público, y aun de ; 
la moral , está , que aprendan desfle su tierna edad 
toda» las labores pro|)ias de su sexo, y como pr in­
cipal , la de saber guisar, siendo por precisión mas 
grata á los ojos de los hombres jniciosos, aquella 
que siípa desempeñar mejor con mas economía y 
meuos t iempo, unas labores qvie la harán iligna de 
Ja estimación pública. 

En prueba de lo que dejamos dicho hemos juz-
p.Tdo propio de este lugar insertar la anécdota 
siguiente. 

Cierto hacendado y comerciaotc cortado como 
suele decirse á la antigua 4 tomó en arriendo los 
derechos decimales de varios pneblos. Colocó en 
Vino de ellos á cierto sugeto de administrador con 
el .si:eMo fie 3 3 rs. anuales, y la manu tenc ión d* 
foíla «n familia. Durante los 20 afios que estuvo 
ftescnqTeñanrlo dicho encargo tuvo siete hijos; es­
to es , tres niñas y cuatro varones, qne todos ves-
t iau t t ia elegancij. Después de innchusañns l eo tn r -
rió al atuo dar una vuelta por los pueblos qt»¿ te­
nia en arrien J o , y entre* ellos fue uno el d t l adtni* 

nistrador en cuestión. Apenas supo eíte el día de la 
llegada de su principal , que tüspiiso recibirle con 
toda su tamilia elegantemente vestida. Llegailo que 
íneel hiiéspc<l á casa del administrador, ó n)a>> bien 
suya porque la pagaba, (pie (piedó admirado de 
tanto lujo y aparaio, y o t ando en la sala el admi-
ni- t rador , su seiiora é hijos C(M) algunos concurren­
te», bablauílo de cosas de familia, preguntó el ad­
ministrador á su amo, que le parecía de su n u m e ­
rosa y lucida familia. 

El buen huésped qtie estaba como atónito, con­
testó bajando los ojos, que muy bien; á lo qne to­
mando la palabra la seiíora del administrador le 
dijo, ¿Cómo es pues que gustándole á V. estos t r a -
gcs, las señoritas de V. no visten [Kir este mismo 
estilo? ¡O señora! dijo el huésped, esto rae gusta 
cu las familias agenas, mas no en la mia. 

Nuestros lectores podrán hacer de esta fdosófí-
ca contestación las aplicaciones que juzguen opor ­
tuna» eu beneficio de sus familias. 

Al |X)co tiempo el administrador fue depuesto 
de su destino, y como que á los hijos no les habia 
dado ningún oficio necesario, ó arte liberal, juzgó 
opor tuno, con lo que sin escrúpulo <le conciencia 
habia jun tado , poner una fabrica, en la que q u e ­
daron muy luego lastimadas las delicadas manos de 
su familia, y por consiguiente perdido su candali-
t o , habiendo sido el fin de una familia que tanto 
habia figurado, el verse abismada eu la mayor m i ­
seria. 

En consecuencia pues de lo que dejamos dicho, 
pasaremos a dar idwi del modo de condimentar los 
manjares que en sn respecti ' ~ ' ' " tivo lugar se dirán = : E . 

VARIEDADES. 

COMIDAS DE CARNE. 

Diferentes Sopas. 

Sopa de pan. Puestas en la sopera algo tosta­
das las cortezas del pan , se les echa el caldo sufi­
ciente para mojarlas, y al lietnpo de hervir la so­
pa se le añade mas para que se empape bien, cui ­
dando de uü cocerla cuando ya esté con el caldo. 

BEMEDIOS CASEROS-
'i 

Escarlatina. 

Los síntomas con que aparece esta enfermedad 
es nn color vinoso en el l u t i s , escalofríos y tem» 
blores, sigúese el cubrirse el cuerpo «le mancha)» 
rojas mas grandes, y «le color mas subido y menos 
uniforme que en el sarampión. Para la curaciott 
de cfta enfermedad rara vez se necesita «le otra co-; 
saque de abrigo y abstenerse de ca rne , licores fuer­
tes y cordiales, y beber cosas fresca» y diluentes. 
Si el car.ícfer «le esta «loicncia es maligno delie a-
«loptarse el régimen «jue corresponde á las fiebres 
piíti-idas. 

Viruelas, 

La Vacfiiía és el antídoto contra esta enferme­
dad tan ctUMTitga déla vida como de Uliettnosurá, 



y asi M faro el easo qni* n o ^ evita eon el uio ele 
irlla,pre?íni*ndo9e que eítn'operación es ftiM se­
gura de braz»^á brazo, y de un- niño ó de • una 
persona robusta y de buena salud. En general pa­
ra Jas virnrlas náíntales «oo C^tiVeniefílM-las-be* 
Udüé «Hliieétrt, lo» baños de píe» , la* evacuaciones, 
todo lo qné'^iétla promote<r la ?iipnracio|i des-
fines que la*'TÍ#ii¿Ía» Irán 9«li*l{i,'y «ir apareceíi en-
rre l»8 '.viruelíiy"petóqtiiii^"6'Itjancfras tWtradas ó 
rM>grasi eánétíétíatte adtniriisrî ar la quina con tq|la 
Id'abnndaiíciá'de que sea Icapaí el estómago del 
patcieate. ' r, ¡ 

REALES D^RETOS. 
MIPÍI¿TERIO DE ÍÍÁCIENDA, 

Siguiendo en mi propósito de remover cuantas 
trabas se oi-)Ot)gan á la prosperidad de riiiií arioados 
españoles ele aiulws benii»ferio8, y siendoide mw-
dia consideraéion las qne el comercio esperimenta 
actualmente jwr 4o»'privifefíios acordados é la Real 
cotirpañia de Filipinas en las Realescédtvk»de crea­
ción V prórroga d^ lo de marzo de i^SS y la de 
Julio de i8o3, he venido en decretal- lo qne sigue: 
- 1." Queiian aboliilos desírle esta fecha los privi­
legios que disfruta la compañia de Fiiipinasen vir­
tud de las espresadas cédulas ó Reate» órdenes 
posteriores. 

a.** La rebaja de derecho» concedida continua­
ra disfrotándola la compñia, por las existencias 
qne-tenga al presente en la Península, y jíor las 
que introduzcan en el término de dos años de las 
qne tubiese en Manila, según el inventario cpie pa­
ra este objVto formará aquel intendente y gefes de 
Real Hacienda. 

3.° Los administradore» de las aduanas respec­
tivas cuidarán del exacto cumplimiento del articu­
lo anterior. 

¿^.° La actual junta de gobierno de la compa­
ñía,convocará inmediatamente una general de ac­
cionistas al tenor de la misma Real cc<luiade i8o3 
pira qne enteraílos estoi <le la disolución de la com­
pañía procedan á elegir á pluralidad de votos una 
comisión', compuesta de seis individuos, que se 
denominará de liquidación de la extlnguWa com-
puñia fie Filipinas. 

5»" Será vocal «le esta comisión tm individuo 
que nombrareis para representar los intereses del 
Estado en esta llqnidacion. 

6.° Esta rorrtision exarninará la» c»>enfas de la 
actual admini'traíion de la compañia, reasumien-
«lo el golnerno y ílirerclon de lo*caudales>existen 
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k empresa qne pueda resnltai' clefipue» dé cubier* 
tas las obligaciones de justicia. - j 
. ^.' Los empleados de la compañía extinguiida 
serán airn<lido8 rn destinos corres|)OHdkei)tes de 
Real Hacienda, segtiti. su aptitud y mérito. Tefi^ 
dréislo entendido y dispondréis Jo nececurio á>eii 
cumplimlento.3iEstá rubricado de la Real niatio. :r: 
En el Pardo á 6 de Setiembre^de'í'834..=Al coit« 
dede'Toreno. ;;•.- A 

MIISISTERIO DEL lyriílIOK. 

Excmo. Sr.: Enterada S. M la REINA Gober­
nadora de los felices resultados que ha producido, 
y continúa produciendo en la mayor parte de Jo» 
Eí'tados de Europa la ilustrada protección qne sua 
gobiefnbs han dispens.ido á la ensieñanza mutua 
lancasteriana, y convencida de que Ja adopción tle 
estei.métotlo delie contribuir muy eticaztnenre en 
E-ipaña á generalizar la instrucción primaria, eco­
nomizando á la fiidez un tiefla|M> precioso, y á Ips 
pueblos considerable parte de los cuantiosos fondo* 
que invierten en este importaiiie objeto; se ha dig» 
nado resolver S. M. qne e»a comiüion proponga á 
la mayor brev|<lad cuanio considere convettiente 
para establecer en esft corte ut>a esCiUela nnrmaJ de 
enseñanza mútna: en donde iiiMruidos p|Íiítica>' 
mente algunos profesores tle primera» letra» de laa-
provincias, ó lo» que aspiren á serlo, pueda esta­
blecerse este método en las demás capitales y harer 
[irogresivamente particijMute» de sus indisputable» 
ventajas á todo» los pueblos. Al propio tiempoquie* 
re S. M. que esa junta acompañe á su provecto ttii 
presupuesto de lo» fomlos precisos para llevarlo i 
efecto, coiisukauHo la debida ccoiiomia; pero sin' 
omitir ninguno tle los gastos qne puedan contri-t 
buir á la mej<»r organi/acitm «leí Esiablecimienio, 
asegurando de este modo lo« liitnediatos lieneiiciot 
que debe producir, y que S. M. considera como 
el origen «le otros muibos de lii ptiiueía importan­
cia para promover la civilización, y mejorar por 
rnusecuencia «I estado moral de los españoles.'De 
Real orden lo ill^o á V..E para iuteligeiicia de la 
comisión y ef<Ttos correípniídleiues á su cumplí-
miento. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
'T-í.le Setirnnbre <le i834.rrJosé María Moscoso fie 
Altámira.zzSr. presidente de larott>ilion encarga^ 
da de foi'mar el plan de instrnceion piimaria. 

S. M. la REISA Gobernadora ha tenicfc» á bien 
resolver i qne todas la» socieilades económiva» tiei 
reino remiían, ppr coiulucio de lo»re«pecti*osgo~ 

cias, propiedades, accione» y'derechos de ella v pro- ¡ b«riaadi>re» |íivileí en lo» ocho,pcim«ro»d*a».de loa 
cederá al arreglo y (íifecciol» de lo» negotiios pen- j mese» dií EnerovAbi^y, JúJio yiOctalíre^;!*» part« 
diente», 6 de tos que ocurran Cf>n motivo «Je llt li- ¡sucinto de sus tareas en lo» tiimestTf» pretrdente» 
qnidacion, llevará e»ta á efcfto hasta sñronclusiott 'con lí-ipresiob il<?l,'esia<4o rlii:.lo» enablet^iiuitiito» 
clasificando lo» deri»eho« de acreedores y «levlltere»: |dtipendie»te« deíwt irtíBiliataüiiípeicioii, y ffe lo» 
convocará, reunirá y preíidirá la jnnra general de • socios'^qiie mas «le hay«#iilif*lHa,iiiilo |.or su (vIo y 
aceioiiistas en los casos que k» crea necesario; diri- 'lalior.bs'idiad; á fio <fe ^t»e pnAAitiâ bs eftaei^'iiina» 
gira al G<»blerno las recbmarifiues que parezcan en lAs Auale» oflministraiivos,ipoejrtau <(iti««»r lo» 
justa» 6 convenientes para el nfwjor flenetfifieño de piteblos Uis IwneÍKtio* tpie: flrWti á IOÜ panlútiíos 
SU'«oinislon, prorrK»viendo la Tupúdarion y reco- esdwriM» «le aqueiU» cor|KMa»'ii>iie». y S. M fiis|ien-
unCimií'Hto «le la» de«««(a» «leí Estado á |avor de la sarla» c«in pleoo «HII.-cliMieiit«» la pr«'i»cci««H fleque 
(<oiu|iañia para proceder en «u taso al reparto e»'^.'necesiten para desénajicñar cdu truiu.au» importaa* 
tre lo» ac<áíM«i»ia» diílj»lv*ntii4e Ipféí^feales de licaatriiiódoiJW* j _ ! •-f 
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• 1 De Real ó>t\\eñ U oomnnico á V. para « i cono­
cimiento, noticia fie las SOCIPÍIÍHICS cstaMeriJah « i 
<fl(U provinci:!, y dcmiis efertos correfi|>oiKli<ntrs á 
tú cumplimiento Dios puaixie á V muchos uíw9. 
Idadria 9 fie Setiembre de 1834 =Jo>¿ Maní» Mo»^ 
«oso de AltamVra. -

MÍMSTÉRIO DE MAI\IN\. 

Instrucción que deberán ohsnvar las cónsuleS' de 
S. M. en piñscs estraiigfios para socorrer á bu­
ques ó individutn es paitólas .que por (irribíidus, 
n(iufrau,'tos ú otras cauws legitiiiitis o forzosas 

- se encuentren en países ó puertos de nrrtisna-
cionci, aú de los que pertenezcan d lu marina 
Jico I, ó sean de la mercante. 

POR LO TÓCAME Á LA MARINA REAL. 

Artícnlo iP Cnando algnn bnqne fie' guerra 
por dilafída mansK^n flebidarnome antfuiwuda ^1 
pnerto estrangt-ro, p«r arribada forzosa ú f)tra cqu-
s i , tuviere tirgente ríecesidad de •ivrres, electo» ó 
dinero para socorro fie la flotación, ó para aljinna 
ligera recorrida ú obra muy precisa rpic no dé lu­
gar á su regreso á E»paña, el comandante del ba­
jel con presupuesto de lo npcesari% qne stgnn sus 
preveniíioues lu de ft>rniar H contailor, fíBciará 
con el4Í»nítd de S. M. para nne lo facilite, bien 
en es|>ecie,ó bien í̂ n dinero, seanti fuere ntas eco-
nAinico <S c04ívenierite, de acurrdf» el lomau.laute 
fon el cónsul, quien porgiiíconoeimientfMdel j)ais 
etbrá proporcionar los merlins m.H Vfíitajfwos. 

Art. a ° El contador firm:irá ilos recilxis igna-
lesí. (íon el vi*to bueno fiel comandante, «le lf)s afec­
tos que se faciliten con sus pre<.io« y total imfirr-
te , ó de la cantidad de dinero si el «ocurro fuese 
en metálico. Uno d« estos ilocnmeiitos »e entrega­
rá al cónsul para qne le sirva de resguardo y pue­
da dirigirlo al Ministerio de Esrado para solicirar 
el reintegro, y el otro lo remitirá el comandante 
al Sr. Secretario del Dc'spacho «le Marina para que 
leiiga el debiflu conocimieutú fie los gastos hecho*, 
y riel motivo, y también p r a que con ent» anle-
fcd«ntc« pncfla disponer el pago cuando se reclame. 

Art. 3." Si á Id saliflade buque ríe guerra que­
ríase «jn el hospital algún individuóle su dutacio», 
pe dará aviao al cónsul por el cotnaHdante, con M -
]M-etion del eolpleoó plaza y demás dato* fie orde^ 
lianza, á fin (k» qu« ciia|HÍo ulg» curado pagiie las 
estancias vencidas, y le proporciónela falta tfe bu­
que de gncrra, emliartücitMi qiw Uiroctainentc ó ]̂ or 
Rsi^b lo conduzca al puerto de España mi i imne-' 
Hiato,' «ocorriéndolu entre lauío. para MI pr«^Ki 
t>ubsistencia segno la postumbre'Hel paü, y«»»¡«(^ 
ciendo al patrón'conductor e l j^ tagc j alimemo 
hasta el pnntn d« su'destinoi '< 

Art. 4.° Coando algún ínrltvitluó ó indÍTÍdno*' 
sueltos *e presenten al cóiM||t de'íspaña en pner­
to, estrangerf)s |X)r resnltas'de r^ufiragio, arribada 
de bor^ne particular en que pasen de un prntcr é 
otro, 4» |)«r otra jtistp cansa, ytuviercn necesidad 
t\it ai xili*»», se los facilitará el cónsttti con prt>|ior'> 
rioii á su clase y estado, de^pnvsde ¡tsegorado por 

adenjM Sy curación á^loí^He-enfermaíeny y m tr^iv 
laciouié España según qufda dicho.,«n el ar î.cMl̂  
anteridr; pero ppoicurando siempre que los. 8f)ĉ >r-
tos-'^aíi ceñiflos á;lfj muy prcfiso, y acotuodiMlop 
á los vialorKS iWl país, y con |>rv)<M)̂ r(.w< á los !gf.»r 
ce» que ^H-rteneccn a cad^ i:lago y, ff^jdetallan en lá 
nota que aoompaúp ^ r^a Iu«triiccÍ9ru, . ^ 

Art- ¿1° Tvtios,lo*!Í|;a''to9 fpie s? ocasioij^n^oQi^ 
los moiivus que eíprenm.los articnlgs 3." .y .4.,".,s9 
jn|tilicaráu con revibps (IdJus naisoaos intercíadí^ 
en cuamo á .sfx:í>rros ,pí;r.«JuaU;s; í^e^Jf)^ gefe^. ilíi 
lf)s liospifales en lo percenecienrtí á estancia», y Ĵa 
los [ratroiics ó capitanes de los buqiies mercantes 
en lo tocaijie'J :[?}^í>:í «^pr?íaíl<|<<f'|tus auxilios 
dados á caria individuo en su respectivo pasaporie 
para que coh'ste en cualquier píiivto'fíonde «e pre­
senten-. 1 -I • . ; • . , , . , , , . ' •'; 

Art. ói*"; Ijot recibos que se espreaan en el aiv» 
teccflentff artículo serán (luplicados,, y en ellos so 
cs|)iic3rá el buque de q+iê  prcK-ede el iufliviiluo, y» 
su cm|)Ieí) ó plar.a, con las fiem» noticias neccsB)̂ . 
rias para ¿pie no bfrézca ningun.idificidiad hallar 
8U origwi y formarle loscargf» qnecorrespoiiilao. > 

Art. 7." De flichos recibos etiviará el cónsul; 
irnos ni Ministerio de Estado , y Otros al de la Ma­
rina, con los objetos que quedan prevenidos en el* 
artículo a.'* -. , , 

Art. a." Si fuesen muchos los indivirlnoa qtieí 
por prisioneros ó nai'ifiagos llegagéoá puerto.ex-
tran;:ero, y se hallasen en el caso de nct^esitar al-t 
guiios íle |(,s üuxibos dichos, se facilitarán estos ob 
ftlicial de guerra, sargento <le la tropa 11 oíkial-de> 
mar, para f.̂ ue los fli.'ítribuya por uiniior mediantQ. 
relación qne le dará e lcóusul , expresando eo ellai 
CJIIH uno de los individuos, con sus empleo» 6 pla-; 
zas v la fantidad (píe les pertenezca de ¡sotrjrro fir 
mando el tiue ncibe otras dos relaciones i'Mudesi 
pfir duplicado para los efectos expresados en el ar. 
líenlo uP 

Art. íjP En el desgraciado lance de naufragio d^, 
algún buque de gní-rrj en costas estra»gera.s, ,•!. 
cófisul mas inmediato facilitara á-si^ cumaudame 
cuantos auxilios pudiere necesitar, tanto para el• 
salvamento del buqne, si hubiese esperanz», .lc ello,, 
como en casf» cont ririo^ para recoger los efectos f)o- . 
sibles y que lo mereciesen por su utdidad en ven­
ta cniuparo<la con los gastos de sn recolección, ó 
para su trasporta al ilepartamento ó apostaderos;. 
formando n-iacion flnplicatla fie tístos gastos con las: 
fo '̂rD.ili<liKles jírescíiías res[jeciivamentjp en los artí­
culos 1 ° y i-", para que el com.nidante y e l c ó a -
sul la den la «lii^ccion correcpondienic. , 

Art. ,'lü. Si los efecto* salvados no mereciesen 
el gasto de su transporte, se venderán en pi'd)lic^ 
SUWartí en el parage del nanlVagii) cfin asi>ten( ia 
d d coinandjhtíí del buque, el Cf»ntafIoi- y el cónsul,, 
tpitatftorizarán el expediente riel hactfi aciéndose 
cai^Q el contador fiel VaUr de los productos, tf>n . 
el. cual «atisfará los gasKJS cau<udos, reteniendo el 
reinanvnte para entiei^.irlo en el ílcp.irtamento ó 
a|M>siader(f retififetivo con las cnentjs jusfifuaiiva» 
,ile t(xl|is. las ociurenciuü, ó guarió desde luego si 

lo« docjuncntosqueflelien exhibirle de sii*' empleíj.<» -l"lbie»e prop<irciou segura para vcjilicarlo. (Se cdn-
ó piaras (u la marina Real, y «W forniso, motivo ¡i'-'^"''^-/ 

fie haHuibC én aquel pueMu, propcrciooáiMlulea'ii UjíDRlD: Luprcnta deúrtcj^a. 


